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	Digimon Cristal Adventure

_** Prologo**_

En Tokio, era Navidad, y una niña de 10 años llamada Luna Diamond, miraba melancólicamente por la ventana como la nieve caía.

Una voz infantil le dijo:  
>-Luna, ya son las 10, no quieres venir a la cena de Navidad.<p>

Era Noelia, otra niña del orfanato.

Noelia tenia 5 años y Luna era su ídolo.

Luna, Noelia y muchos más niños estaba en el "Orfanato del Sur" (es el nombre del orfanato).

Por suerte, los empleados eran muy buenos, o al menos casi todos.

Luna estaba triste de que ningún año la adoptaran, y era lo único que pedía siempre en Navidad. Era el regalo que ella más deseaba, incluso más que cualquier juguete.

-Ahora voy, Noelia. Estaba alucinada viendo la nieve.

Luna era una niña muy buena, amistosa, compasiva y curiosa además de divertida. Aunque era muy miedosa e ingenua. Siempre estaba dispuesta ayudar. Nunca pensaba en ella si alguien estaba en problemas, y aunque la ayuda necesaria ella no la pueda dar, lo intenta y nunca se rinde. Pero sobre todo es muy alegre, excepto cuando llega la Navidad, que aunque para otros es símbolo de felicidad, para ella significa otro año sin que la adopten.

Ella tenia el pelo rosa y liso hasta los hombros, con los ojos azules.

-"Tan mala soy para que no me acepten."-pensó Luna, pero sin demostrarlo ante su fan.

_** Ep1. Errores de carga**_

Al bajar, la señorita Sun, la dueña del orfanato, le dijo cariñosamente;  
>-Que bien que ya bajaste.<p>

Luego dijo:

-Tranquila, ya será otro año, aunque quiero que sepas que aquí te queremos mucho.

Luna sonrío y dijo:

-Tranquila, lo sé.

Le dijo a Noelia que buscara una mesa mientras ella cogía las bandejas.

Cuándo se sentó, una joven de 20 años de pelo gris y cara malhumorada se le acerco. Era la señora Stone, la única empleada mala del orfanato.

-Sentaros, ¡es Navidad, no una maratón! Ya sabía yo que los niños no deberían ser felices.-grito con su voz áspera.

A pesar de su personalidad, era la empleada más joven.

-Estábamos sentadas.-dijo Luna tranquilamente, haciendo que Stone se fuera enfadada.

En ese momento, la señorita Sun dijo:

-Como es Navidad, podréis acostaros más tarde que de costumbre. Cuando acabe la comida os daremos unos regalos que hemos comparado para vosotros.

Luna y Noelia comieron junto con el mejor amigo de Luna, Max, el cual tenia 10 años y el pelo marrón con los ojos marrones.

-Luna, no pongas esa cara, seguro que si pareces tan tristona no te adoptan.-dijo Max tomándose un espagueti.

El era distraído, pero bueno, se preocupaba mucho por Luna, era un poco comilón, muy caballeroso, se adaptaba con facilidad a cualquier situación, era muy malo en mates pero genial en todas las demás asignaturas incluida la informática.

Cuando terminaron, fueron a junto la señorita Sun la cual le dio un paquete mediano pero muy fino.

-Es para ti y para Max porque es muy caro para comprar dos, pero como sois tan amigos lo compartiréis.-dijo amablemente.

Luna y Max fueron a una habitación grande donde estaban todos los niños probando sus regalos, mientras Noelia jugaba con su nueva muñeca y sus amigas.

Cuando quitaron el envoltorio, vieron un ordenador portátil negro y un poco pequeño.

-¡Que guay!-dijeron a coro.

Max intento encontrar donde decía la marca, pero no lo ponía.

-Se abran olvidado de ponerla.-dijo Luna.

Al encenderlo vieron que la pantalla de carga ponía: "Digimon".

-No he oído hablar de esa marca, sera poco famosa o nueva.-dijo Max.

Al cargar, entraron en Internet, pero cuando cargo y iban a buscar algo, se paralizo y puso el signo de carga.

Intentaron salir pero no eran capaces.

Mientras, los móviles, ordenadores y otros aparatos que usan Internet, tuvieron problemas de carga.

Todo Tokio quedo con el Internet paralizado.

Como no lo sabían, subieron a una habitación vacía haber si entonces cargaba.

De pronto, el ordenador notificó: "Bienvenidos al Mundo Digital".

Luego empezó una barra de carga que ponía: "Digitalización".

Al marcar 100% intentaron salir de la habitación asustados, pero la pantalla se puso en blanco y empezó a brillar.

Un resplandor los rodeo y empezaron a ser atraídos hacia el portátil.

Max agarró a Luna con una mano y con la otra intento agarrarse a una mesa, pero al tocarla la traspasó y su mano empezó a convertirse en polvo de datos, los cuales fueron absorbidos por el ordenador.

-¡MAX!-grito Luna.

Luego le paso lo mismo a Luna.

Cuando la ultima partícula de datos se metió en la pantalla, el ordenador se convirtió en polvo de datos, pero la pantalla seguía brillando y flotando como un holograma, el cual absorbió los datos del ordenador, los cuales empezaron a alterarse.

Cuando los datos del ordenador fueron absorbidos, la pantalla desapareció como si nunca hubiera estado allí.

En unos instantes, los dos amigos cayeron en un suelo blando.

Abrieron los ojos y asustados miraron alrededor.

-¿Estas bien?-pregunto Luna.

-Yo si, ¿Y tu?

-También.

Max se sobresalto como si se hubiera acordado de algo importante y miro en bandolera roja que siempre llevaba, hasta la llevaba en el orfanato. Tanto le gustaba que había rumores que decían que la llevaba hasta en la cama.

Sacó un pequeño envoltorio que le dio a Luna.

-Como estas triste en Navidad, decidí hacerte un regalo, no es gran cosa, gaste todos mis ahorros en este regalo.

-No tenias porque. Gracias.-dijo Luna.

Al abrirlo, saco unas gafas de buceo violetas.

Luna miro fijamente las gafas.

-Sabia que no te gustarían, las devolveré.-dijo Max apenado.

Luna sonrió y dijo:  
>-No las necesito, pero me lo has echo con el corazón, por lo que me encantan. Muchas gracias. No me las quitare nunca, como tu con tu bandolera.<p>

Lo dijo sinceramente, por lo que se las puso.

Le dio un beso de agradecimiento en la mejilla, lo que sonrojó a Max.

De pronto, delante de ellos apareció el portal flotando y brillando.

-Es verdad, ¿a donde nos ha traído?-dijo Max.

Unos instantes después, el portátil se convirtió en polvo digital y se convirtió en dos pequeños aparatos.

Eran redondos pero tan planos como el portátil, de pequeño tamaño, con una pantalla redonda en el centro, tenia un botón negro debajo de esta y una pequeña cámara en la parte de atrás.

Uno era violeta y el otro rojo.

El digivice violeta se coloco sobre la palma de la mano de Luna, y el rojo se enganchó en la bandolera de Max.

-¿Que acaba de pasar?-pregunto Luna.

De pronto se fijaron en el paisaje. Era un terreno echo de musgo, con pequeños árboles de apariencia antigua y algunos montículos de musgo.

Casi solo se veía musgo, como si no hubiera tierra en ese terreno.

De pronto, se escucho un sonido extraño como entre un maullido y un aullido.

Detrás de Max apareció un Gazimon de mirada odiosa.

-¿Pero que tenemos aquí?-dijo Gazimon poniendo cara hambrienta para asustarlos.

Para sorpresa de todos, Luna le cogió de la "mano" y dijo:

-Encantada, soy Luna, ¿podría decirnos donde estamos?

Gazimon puso cara rara y le araño la mano para que lo soltará.

-¡No me toques!

-Aliento Paralizador.-dijo.

-Corte Invisible.-dijo una misteriosa voz.

Cuando Gazimon iba a efectuar su ataque, una corriente cortante lo tiró al suelo y le provocó pequeños daños.

Un pequeño caballero regordete se puso delante de Luna y le pregunto:  
>-¿Estas bien?<p>

-Claro, gracias.

El Squiremon miro a Gazimon y este le dijo maliciosamente:  
>-Como va poder derrotarme el Squiremon defectuoso. Eres el más débil de todos los Squiremons y tu casco tiene un grieta que demuestra tu inferioridad. Creo que ellos estarían más seguros sin ti que contigo.<p>

La ultima parte la dijo entre risas maliciosas.

Había dicho algo muy ofensivo, pero que todo el mundo pensaba.

Ni siquiera tenia su armadura bien ya que su casco tenia una grieta que lo diferenciaba del resto de Squiremons.

-Eso no es verdad, el me a salvado.-dijo Luna dándole una palmadita de animo al regordete caballero.

Max también dijo:

-Es verdad, seguro que puede contigo.

A pesar de ser desconocidos, el pequeño cyborg se sintió muy cómodo y agradecido con ellos.

-No lo creo.-dijo el mamífero.

-Callate, tu no eres un buen digimon, eres de "Eliminators" el malvado ejercito que quiere absorber y eliminar el Mundo Digital, lo sé por tu marca.-dijo Squiremon.

Se fijaron en que Gazimon llevaba una especie de marca en la frente, la cual representaba el Mundo Digital de color negro y roto.

-¿Y...?

-No perderé contra ti.-dijo Squiremon.

-Claro que lo harás.

-Gazimon digievoluciona a... Devidramon.-dijo el travieso y malvado Gazimon.

De pronto, su cuerpo se envolvió en un aura violeta mientras sus datos se convertían en luz negra, la cual empezó a cambiarse y alterarse hasta crecer y formar un malvado y enorme Devidramon.

Tenia su marca en el hocico y los miraba con una sonrisa macabra que dejaba ver unos colmillos afiladisimós.

-¿Que dices ahora?-dijo lentamente Devidramon, el cual sembró el pánico en el trío.

Uso su cola como garrote y la dirigió a Squiremon, el cual se defendió como puso con su alabarda.

De pronto otros Squiremons se acercaron y dijeron:  
>-Huye, no puedes plantarle cara, debilucho.<p>

Lo debilucho lo desconcentró y hizo que su alabarda se le callera.

Fue salvado en el ultimo momento por un empujón de Luna.

-Gracias.-dijo Squiremon.

-De nada, ahora huyamos.

El dragón los observo y les grito:

-No vuelvan si no quieren ser mi almuerzo.

Para dar a entender que iba enserio, lanzo y un rugido tan grande que resonó en todo el Valle del Musgo.

Los habitantes de este, los Mushroomon, observaban pasar al grupo con desprecio, sabiendo que ellos habían echo digievolucionar a Gazimon en Devidramon.

Llegaron a un pequeño castillo al final del Valle del Musgo.

Era muy pequeño, formado por dos torres y una pequeña estancia redonda de donde salían las torres, era el Castillo de Entrenamiento, donde vivían únicamente los Squiremon y sus preevoluciones los Cascomon, pasaban allí su vida hasta que eran fuertes y salían a correr aventuras y ayudar a otros digimons.

Allí, todos se rieron del pobre y pequeño Squiremon, pero en cambio acogieron bien a los humanos.

-Sois humanos, ¿verdad? Hace años que no vemos uno, debéis de ser Niños Elegidos.-dijo el más grande y sabio de todos sacando un viejo libro.

-Los humanos vienen del Mundo Real y los digimons del Mundo Digital. Los humanos llamados Niños Elegidos son niños que vendrán a salvar nuestro mundo de los Eliminators, según la leyenda.

Luna se fijo que este trataba bien a el "defectuoso", no como los otros.

-¿Y quienes son eso?-pregunto Max.

-Un ejercito que quiere destruir el Mundo Digital y todos los demás mundos, incluido el vuestro. Se diferencian de otros digimons debido a la Marca Eliminación. Viven en un lugar donde los datos se han corrompido y han sido borrados por un antivirus, dejando un lugar vació y con grandes problemas de carga. Se llama la Zona Eliminación.-dijo el sabio mientras leía un viejo libro lleno de polvo y con las páginas amarillas.

Cuando observó el digivice de Luna dijo:

-No me equivocaba, lo sois. Para poder usar vuestros digivices, solo os falta formar lazos de amistad con un digimon para que sea vuestro compañero.-dijo el sabio.

En el lugar donde habían aparecido los amigos, dormitaba el malvado Devidramon.

De pronto, su marca se cubrió de un aura negra y el malvado dragón se despertó de pronto.

-"_Los niños de antes son Niños Elegidos, ve a por ellos, Devidramon"_.-dijo una voz dentro de la cabeza de Devidramon.

-Si, amo.-dijo el malvado ser alzando el vuelo hacia el castillo.

En el castillo, Luna y Max habían preguntado que eran los digimons y el Mundo Digital.

-Los digimons son seres digitales echos de datos con un núcleo central donde se encuentran sus datos más preciados, lo equivalente a vuestro corazón, el digicore. Mientras que el digicore no sea destruido, al morir renaceremos como digihuevos y volveremos a comenzar el circulo. En cambio, el Mundo Digital es la verdadera forma o la forma conjunta de todos los datos de todos los mundos, siendo totalmente digital.

-¿Y como es que estáis vivos si sois datos? ¿Y como es que renacéis?-dijo Luna.

-La vida esta presente en el Mundo Digital debido a que este, a pesar de ser datos, no son datos corrientes. Son datos que se mezclan con los sentimientos de la gente formando vida. Pero esto es solo el resumen, el proceso es muy complejo. Lo de renacer, es que nuestro digicore absorbe más sentimientos volviendo a la vida, aunque sin tus recuerdos, como si fueras otro aunque en realidad seas el mismo-dijo el sabio.

De pronto el suelo tembló, y se escuchó un rugido terrorífico.

De pronto, una pared estalló y Devidramon entró por el enorme agujero.

-¡¿DONDE ESTÁN?!-grito mientras afilaba sus garras contra la pared rota.

-¡No te lo diremos!-grito un Squiremon bastante mayor.

Decir eso había sido firmar su sentencia de muerte.

-¡Acabaras muerto, como le espera a todas las almas que yo encuentre!.-rugió Devidramon.

De pronto se lanzó contra el insolente y lo atrapo entre sus garras.

Sus garras empezaron a apretarse con una fuerza brutal.

Cuando el Squiremon estaba apunto de asfixiarse, el dragón le lanzo una llamarada negra que lo eliminó sin dejar digicore siquiera.

Este gesto hizo que los demás se pusieran a la defensiva e intentaran atacarlo, pero fueron rechazados y destruidos por una llamarada negra.

El sabio Squiremon y el Squiremon de la grieta evacuaron a todos los Cascomon y a los humanos.

En poco tiempo, todos estaban fuera.

De pronto, Devidramon salio del castillo por una de las torres y los observó.

-Valla, valla, valla... Parece que hay están mis victimas.-dijo.

Alzó el vuelo y sus alas empezaron a cargarse de energía oscura.

-Oscuridad liberada.-dijo cuando estaba a gran altura.

De sus alas lanzó un rayo oscuro gigantesco que destruyó totalmente el Castillo de Entrenamiento con sorprendente facilidad y que luego dirigió a los humanos y digimons, los cuales lo esquivaron por los pelos.

-Fallé, pero no volverán a tener la misma suerte.-grito con una voz siniestra que no albergaba ni atisbo de duda.

Convirtió la punta de su cola en un aguijón y empezó a aguijonear los escombros del castillo como para demostrar lo poderoso que era y causarles más miedo, como había echo Gazimon.

Las gordas piedras se rompían como si fueran de cristal bajo las punzadas de Devidramon.

A Luna le asustó tanto que se echo a llorar al suelo.

-¿Por qué tiene que pasarme esto?¡Socorro!

Al oír esto, el Squiremon que había salvado a Luna (el de la brecha en el casco) dijo:

-¡Como te atreves a asustar a una niña inocente!¡No te lo permitiré!

Al oír esto, Luna se sintió un poco mejor, pero cuando se lo iba a decir, Devidramon intento aguijonearlo, pero Luna lo empujó a tiempo para que no le diera aquella afilada arma.

Devidramon se enfureció al ver esto, pero lo hizo un más al escuchar lo que dijeron:  
>-¿Estas bien?-dijo Luna.<p>

-Si.-respondió Squiremon.

Luna sonrío y lo abrazó.

Squiremon se dio cuenta de que a ella no le importaba si fuera más débil o más fuerte, eran amigos, eso era lo único que importaba.

Hablaban como si no tuvieran a Devidramon delante de ellos.

De pronto el digivice de Luna brilló, envolviendo a los dos con su luz.

Devidramon se tapó los ojos ya que esa luz le hacía daño.

En cambio el sabio dijo:

-Ellos son camaradas, ahora que son amigos.

-¿Pero como va a ser amigo de una persona tan importante, ese debilucho?-dijo un Cascomon con intenciones ofensivas.

-A ella no le importa eso, le importa la amistad.-dijo Max, el cual la conocía desde hace mucho.

De pronto, Luna pulsó el botón por instinto, activando la función de cámara del digivice.

A pesar de la luz, cuándo apuntó a Squiremon, salió bien.

A los cinco segundos de apuntarlo, este empezó a verse transparente en la cámara, excepto por un orbe brillante en su interior, el digicore.

Volvió a pulsar el botón mientras apuntaba el digicore y la luz que lo rodeaba se apago, pero en cambio, de la cámara salio haz de luz violeta que hizo que todos los datos de Squiremon se metieran en el digicore y este se convirtiera en un pequeño cristal transparente, con una parte incrustada en una pequeña pieza de oro con la cara de Squiremon (con la brecha y todo) grabada.

El pequeño cristal cayó en las manos de Luna.

-Ja, ja, ja... No voy a tardar mucho si os acabáis entre vosotros.-río el reptil.

El sabio dijo:  
>-No lo ha matado, a convertido su digicore en un <em>Digi-Cristal<em>, un artilugio legendario símbolo de amistad, en el descansa Squiremon. Y es lo que necesita el digivice.

Devidramon rugió:  
>-Callate, viejo.<p>

-Oscuridad Liberada.

El ataque destrozó al sabio Squiremon y a bastantes Cascomons que estaban a su lado.

-¡NOOO!-grito Luna.

-Me las pagarás.-grito.

Por instinto coloco el Digi-Cristal a unos centímetros sobre el digivice, con la punta colgando sobre la pantalla.

Luego pulso el botón y apretó el cristal contra la pantalla, y este, sorprendentemente, se introdujo convertido en datos en la pantalla, la cual se puso en color violeta mientras dentro se formaba la figura de Squiremon.

Pulsó por segunda vez el botón y dijo a la vez que Squiremon dentro de la pantalla.

-Squiremon digievoluciona a... WhiteSquiremon.

De la pantalla, la cual miraba hacia arriba, salió una columna de luz violeta con polvo de datos dentro.

Squiremon se transportó a esa pantalla y empezó a cambiar.

Se le soltó la armadura, dejando ver una especie de cuerpo echo de luz violeta claro. Una armadura blanca más larga se colocó en su lugar. El casco se volvió de oro unos segundos mientras cambiaba de forma y luego se volvió blanco con forma de V. Soltó su alabarda, la cual se convirtió en polvo de datos, seguidamente, los datos de la alabarda se colocaron en su mano formando un cañón llamado Flametto (ser vivo a parte).

La columna se desvaneció y WhiteSquiremon cayó de pie suavemente.

WhiteSquiremon también tenía la grieta en su casco.

-Guaaau...-dijeron los humanos, los Cascomon y el mismo caballero.

-Que hayas cambiado un poco no significa que puedas vencerme.-dijo enfadado el reptil gigante.

De pronto, se abalanzo sobre el caballero robotico.

Este, voló hacia la izquierda en el último momento a una velocidad sorprendente, esquivando el golpe en el último segundo.

-¡Como mola!-dijo.

-No te lo creas tanto.-dijo el ser negro.

De su marca salió un aura negra que se paso a sus brazos y sus manos (esto no es ataque suyo, es ataque de los Eliminators, el cual hacen gracias a su marca).

Después los estiro como si fueran de goma gracias al poder de la marca y dijo:  
>-¡Borraté!-rugió el lagarto furioso.<p>

Esquivó los brazos sin dificultad.

Las garras se clavaron en el suelo y todos se fijaron en que este empezó a borrarse lentamente hasta que las sacó de allí.

-¡MUERÉ!-grito aún más enfadado.

Volvió a repetir la operación pero fue esquivada y golpeo sobre los escombros, los cuales desaparecieron.

-¡Animó, WhiteSquiremon!-grito Max.

-Gracias, y por cierto, ahora me tocá atacar a mí.-dijo el caballero blanco.

Empezó a disparar contra el monstruo, el cual intentaba taparse con sus enormes brazos.

-Lo haces bien, Flametto.-dijo el blanco.

-Gracias, tu tampoco lo haces mal para la primera vez, amigo.-dijo Flametto.

-¡Hora de acabarlo!-dijo Luna.

-Entendido.-dijeron los dos amigos a coro.

-Balas Beta.-dijeron.

Lanzó unas balas verde que al golpear a Devidramon lo empezaron tornar sus datos más antiguos.

En poco tiempo llego a su primera versión antes de desparecer completamente debido a que su digicore había desaparecido.

A los pocos segundos de esto, WhiteSquiremon se quedó sin energía debido a su poca practica, desdigivolucionando a Squiremon para recuperar fuerzas.

Luna lo abrazó y dijo:

-Mi compañero, siento que se metieran contigo, pero has acabado con el abusón, aunque siento lo de tu castillo y tus amigos.

-No pasa nada.

Se levantó costosamente y dijo:  
>-Mira en el cielo.<p>

En el lugar en el que había estado Devidramon, ahora estaba una pequeña luz negra.

-Purifícalo con el digivice.-dijo.

Luna asintió y lo apunto con su digivice.

Le apunto con la cámara y luego pulsó el botón.

El haz de luz absorbió la luz y formo la silueta de Pagumon en la pantalla, como había pasado con Squiremon.

-¡Sáquenme de aquí! Por favor.-grito Pagumon dando golpes desde dentro contra la pantalla.

-Nop, te vamos a purificar y quitarte la oscuridad de tu corazón.-dijeron todos a la vez.

-No por...-dijo Pagumon antes de que Luna pulsará el botón, careciendo de tiempo para terminar la frase.

La pantalla se volvió blanca y brilló.

Solo se apreciaba entre la luz, la Marca Eliminación.

La marca empezó a desparecer rápidamente de la pantalla (y de la frente de Pagumon).

Cuando desapareció, la pantalla dejo de brillar, dejando ver un Digi-Cristal con la cara de Pagumon grabada en el oro.

Este cristal salió de la pantalla y flotó hasta el cielo, desde donde lanzo una nube de datos blanca hizo desaparecer todos los daños (excepto las muertes), regenerando el castillo.

Luego el cristal se introdujo en la pantalla y se almaceno dentro.

-Los Cascomon se quedaran en el Castillo de Entrenamiento mientras nosotros vamos a salvar el Mundo Digital.-dijo Squiremon.

Luna y Max asintieron.

Luna materializo el Digi-Cristal de Squiremon y Max le puso una cinta, quedando como un colgante que no se sacaría para no perderle.

Y así, el equipo de tres, empezó su aventura digital.
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